
 IES ÁLVAR NÚÑEZ. POR UN ESPACIO LIBRE DE VIOLENCIA DE GÉNERO 

 

En 2025, a pesar de que el número de denuncias ha aumentado, con un promedio diario 

de 532 en el primer trimestre, el nivel de víctimas mortales es de 37 mujeres hasta 

noviembre, 24 por violencia machista y 3 menores. La violencia machista sigue siendo 

un hecho que padecen mujeres y niñas, y que aumenta en el sector más vulnerable, 

como son las mujeres migrantes o refugiadas, mujeres con discapacidad, mujeres con 

problemas de adicciones, o mujeres en situación de pobreza. 

 

Ante esta realidad, la comunidad educativa del IES Álvar Núñez: 

 

Reafirma su compromiso con la erradicación de la violencia de género, una lacra que 

nos afecta a todos y que debemos combatir desde la raíz, en nuestros propios centros 

educativos. 

Se posiciona por una educación que promueva la igualdad, el respeto a los límites, la 

diversidad y la corresponsabilidad. Una educación que enseñe el consentimiento y que 

forme para identificar, rechazar y denunciar cualquier forma de violencia machista: 

física, psicológica, sexual, económica o simbólica, y que haga ver que la vergüenza y la 

culpa deben recaer sobre los agresores, no sobre las víctimas. 

Denuncia la normalización de los estereotipos de género que perpetúan la 

desigualdad, la violencia y la masculinidad tóxica. En este sentido incidimos en la 

violencia machista a través de medios digitales ya que supone otra señal más de 

alarma. Pasamos de media casi 7 horas al día online, y ello implica que las estructuras 

de poder y la violencia que se da hacia las mujeres en lo analógico esté también 

traspasando las pantallas. En ocasiones este tipo de agresión no es percibida como algo 

real, pero es evidente que el paso de la violencia virtual al mundo real tiene múltiples 

consecuencias demoledoras para las mujeres, ya que puede empezar en lo físico y 

continuar en lo digital, iniciarse en lo digital y continuar en lo físico o mantenerse en 

ambos espacios a la vez, retroalimentándose hasta incluso tener un impacto mortal.   

 Por ello, es crucial aumentar la conciencia sobre los peligros de la violencia digital 

machista, ya que un alto porcentaje de mujeres la ha padecido: el 80% ha sufrido acoso 

en redes sociales; el 53% ha recibido fotos sexuales no solicitadas, y el 44% ha sido 

amenazada a través de Internet.   

Por todo lo anterior, llamamos a toda la comunidad educativa –alumnado, 

profesorado, familias y personal– a unirse a este manifiesto y a luchar de forma activa. 

Que nadie permanezca en silencio, ya que el silencio también es violencia. 

Creemos en el poder de la acción colectiva para transformar nuestro mundo, en el 

que la violencia se ha colado por todas las rendijas: en los cuentos, en la televisión, en 

las películas, en las redes sociales, en las campañas publicitarias, en la política, en la 

moda, en la economía, en la educación. Es hora de cerrar esas grietas y confeccionar 

una nueva era: aquella en la que  

¡¡LA VIOLENCIA NO DEBERÍA EXISTIR EN NINGÚN BANDO!! 

 


